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SAIS TOBAS IiAS TABX>SSescepto los domingos.
!5e suscribe en Madrid , en la librería de Cuesta , en 

la Estranjera , calle del Ca­ballero de Gracia , y en. 
la Cangrejera calle del Baño, núin. 11 . cuarto bajo de la derecha. En las provincias en las principales librerías y ad- niiiiistracioaes de Correos
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Un mesen Madrid, rs. Ifl  E'.n las provincias. . . .  1 i  Üu trimestre........................-10Las reclamaciones , comu­nicados v anuncios se diriji- rán francos de porte , y se inserlarán á precios couven- cionalcSi
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diario  POLIIICO-BDRLESCO. . . .  AL KITEL DE LAS

Honobei concedidos por el gobierno a los pro­nunciados EN S etiembre,Nuestros lectores habrán visto en el número del sábado el decreto espedido por el ministerio de la Gobernación en que se concede á todos JOS que tomaron parte en el escandaloso motín de setiembre una condecoración que recuerde aquel atentado. No hemos estrañado en verdad esta nueva canonización delmotin, porque esto j mucho mas debia esperarse de un gobierno que ha s.'do producto suyo; pero sí nos trae á la imaginación amargas y dolorosas considera­ciones. Desastrosa situación la de un pais en queeigoiñerno no solamente es el resultado de una revolución aleve, sino que orgulloso y engreído con la monstruosa causa de su origen, ofrece á los revoltosos premios y condecoraciones.Mas no se crea que el acto gubernativo que censuramos hoy, es Uua muestra de fraternidad entre el poder de setiembre y el raotin que le creó; porque el gobierno'que no ha satisfecho otras exigencias revolucionarias que las que favo­recían su eugrandecimieuto y su poder, mas bjen que hermano y aliado, es un negociante que especula con la revolución. V  sino, volved la vista atrás y examinad los actos capitales de los hom­bros que mandan desde setiembre. La revolu­ción pidió la abolición del Senado y cortes cons­tituyentes , pero el gobierno que veia en aquella institución im instrumento dócil, pero fuerte con­tra los Ímpetus revolucionarios, y que temía ha­llar en las cortes constituyentes una asamblea que hiciese sombra á su jioder, conservó el Senado jse negó á toda pretensión de curtes constituyen­tes. La revolución pidió á voces también la regen­cia trina: pero el hombre que creyéndose su- l'.erior á todos, juzgaba menoscabada sn autori- liad, si la partía con compañeros, so opusoá

toda transacion que tuviese por objeto Escatimar su poder omnímodo. La revolución se levantó furiosa contra la excelsa C ristina y contra el clero español, reclamando se arrancase á la pri­mera la tutelado sus augustas hijas, y que se despuseyese al segundo de sus legitimas propie­dades: el gobierno creyendo que el primero de estos despojos dejaba mas desembarazada y espedila su autoridad, y que el seguudó le pro­pro j,orcionaria recursos y'crédito, accedió gustoso á lo que exigía la revolución.No eia preciso que nosotros hiciéramos esta Observación para que los revoluciouarios de bue­na fe , los que creen que el sacudimieuto de setiembre no fue baslaule fecundo, empezaran á apercibirse de ella y á desconflar por consiguien­te déla aptitud y de las intenciuues de los que ¡ tan inmerecidamente tienen en sus manos las
i riendas del gobierno. La prensa progresista tra- I taba ya con poco miramiento al poder; las iu- j terpretaciones mas hostiles se cruzaban en el Con- jgreso, los que mas íiabiau creído en l i  eficacia |j de la revolución, descomponíanse á murmurar de || los que han sido sus herederos; el gobierno en |fin , había perdido esa efímera popularidad con l| que creyó contar durante su admiuistracion y ne-ii cesitaba rehabilitarla. Por que ¿qué sería sin la ií popularidad de las masas desenfrenadas é igno- ¡I ranles un gobierno cuyo ser y cuya vida la debe 'I toda á aquella falsa y mentida popularidad ? ¿Có- ■ mo puede gobernar sin el asentimiento de los ■; revoltosos quien no cuenta con el asentimientoy la voluntad del pais? El gobierno, rejietiinos, necesitaba rehabilitar su popularidad con los que habían permanecido fieles á los principios pro­clamados en setiembre, y para conseguirlo no ha hallado otro medio medio mas eficaz, mas pode­roso que colgar del pecho de los insurrectos un vano cintajo, una especie de cruf de fidelidad,

. como los que en tiempo del absolutismo conce­dió el reí/ a los alcaldes de barrio.Hé aqui toda la politica del gobierno para g.i- nar afectos y servidores ; he aqui toda la miip.s!ra de su desinteresada adhesión jior la causa de los revolucionarios. El gobierno dice á los que en setiembre le dieron el poder sin otra mira que la de hacer una gran revolución : nosotros hemos rechazado todas aquellas de vuestras jiretensiones que eran incompatibles con nuestro personal eu- grandecimiento : nosotros no hemos podido’ re­partir entre vosotros los despojos de la victoria ó porque habréis llegado larde ó porque rio puede haber para todos; pero tomad un cintajo que os acreditará en cualquier parle de revoltosos, y que será en el pais el fatal testimonio desús sangrien­tas discordias. Lejos de nosotros la idea de calmar los rencores ni de apagar los odios que nacieron de aquel motin. Viva siempre en la memoria de los españoles aquel dia infausto en que arrojamos del trono á una reina liberal , en que despeda­zamos la constitución y hollamos leyes, en que arrancamos del asilo doméstico á los indefensos moderados , y en que suiivertiinos el órden ju’i- blico llenando de luto á la España y de escán­dalo á la Europ.n. Y  vosotros, al mostrar en.vues­tros pechos el cintajo con que os premiamos, di­réis á la nación: sobre nuestros hombros se le­vantaron para hacerse poderosos . nuestros brazos les empujaron y niiestros pechos les sirvieron de muro: mirad aqui el premio.Mas un poder que obra asi, se suicida ; un po­der que obra asi, no tiene ni los instintos desìi conservación propia. Una de dos ; ó el gobierno debe ser fiel à la revolución, marchando con ella, mientras se lo permita , y accediendo á todas sus capitales prelensiones , ó renegar francamente do ella, [iroouramlo robustecerse y aprovechando los clcmeiilos de vida, si es que al-
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gunos conserva en su seno. Pero el mhnisterk) del Sr. González no sigue ninguno de estos dos caminos, sino que vacila y duda entre ambos, ya acariciando á la revolución, ó ya burlando sus propósitos y rechazando sus exijencias. Cuan­do el pais pide órden, el gobierno le da desor­den : cuando la revolución pide reformas, el go­bierno le concede cintas. Si el partido monárqui­co-constitucional pide gobierno, el gobierno di­ce que conspira y que es menester perse­guirle y esterminarle : si la revolución armada reclamase en nombre del derecho de insurrec­ción , cuyo ejercicio se premia hoy, las garan- lias que dice necesita, el gobierno condenaría la insurrección, y le contestaría con cañonazos. Pero los amotinados enseñando al poder las cin­tas que llevan sobre sus pechos, les dirían ; incon­secuentes sois y perjuros; mirad aqui el testi­monio de nuestro derecho, vosotros mismos nos le concedisteis, cuando solo habíamos empleado este derecho en vuestro servicio y cuando, en̂ r gañados por vuestras promesas solo contribuiar. mos con él á vuestro engrandecimiento,
Demasiada publicidad y escándalo ha producid do el reciente y violento arresto de los hijos del general Balboa , para que, á pesar de haberse ocupado hoy de esta ocurrencia el Correo Na .̂ cional, resistamos al deseo de publicar algunos de sus pormenores.Cuando ocurrieron los sucesos del memorabii- llsimo setiembre, hallábase en esta corte el ge­neral Balboa, siu mando alguno, pero dueño de sus acciones, sin trabas ni restricciones en su voluntad, que le prescribiesen una conducta es­pecial. Temeroso y con razón , como temíamos todos los que no nos pronunciamos, de ser Ob­jeto, de las tropelías y venganzas que en tales momentos se desbordan y se ejercen impunemen­te , ocultóse en casa de un amigo suyo, y lue­go sucesivamente en otras dos, para mejor bur­lar las persecuciones de sus enemigos. No sa­tisfecho con estas precauciones, se resolvió á sa­lir de España, á donde no ha regresado desde en­tonces,En los dias de su ocultación ademas de las per­sonas que le hablan dado asilo, solo sus hijos D. Fernando y D. Faustino le habían asistido, y una criada, cuya fidelidad en aquellos momen­to era de su orden recompensada ahora por la familia del general. No contenta con estos bene­ficios que noble y desinteresadamente se le pres­taban boy,' que ningún riesgo amenazaba á los hijos y amigos del general por haberle librado de un peligro eminente ; después de un año y creyendo delatar un crimen atroz, se presentó á la autoridad y le hizo una relación á su mane­ra de cuanto hemos espuesto.Aqui empiezan las medidas por la autoridad adoptadas y llevadas á efecto contra todas las per­donas que tendieren una mano compasiva al que podía ser el blanco de feroces atentados, contra los amigos que sin faltar á las leyes dieron asilo y seguridad; al amigo perseguido , contra los hijos que acompañaron á su padre en su desamparo y le sirvieron de escudo y de consuelo en tan amarga agonía. Presa la delatora , lo fue también D. Bonifacio Sánchez que abrió su casa al Sr* Bal­boa, y preso é incomunicado sigue desde el dia 2 de jj

agosto. La casa del General fué invadida por es­birros y jente armada, y desde entonces sn fa­milia y la señora á cuyo cuidado está encomen­dada, están incomunjdas y con centinela á la puer­ta , como feroces criminales que van á salir al patíbulo. Entretanto que estas disposiciones se lomaban, como si se tratase de una conspiración en cuyo descubrimiento estribase la salvación de la monarquía, la casa de D. Faus|ino Balboa hijo del General era allanada, é invadida su propia ha­bitación en donde se hallaba enfermo de gravedad. Ningún respeto , ninguna consideración detuvo á los satélites del poder, ni al mismo general An- driani que se presentó luego á tomarle una de­claración que duró cinco horas , y cuya dura­ción y entidad empeoró y puso en mortal pe­ligró la situación del enfermo. No se descui­daban con el otro hijo del general, D. Fernan­do, a quien ya hablan conducido á casa del mis­mo Sr. Andriani y á quien tomaron una semejar^ te declaración. ¡Pero , qüe declaraciones ! Nun­ca el tribunal de la inquisición , cuando encu­bría algún objeto inmoral en sqs juicios, nun­ca un consejo revolucionario llevó á tal dema-: sia la facultad de eslraer de corazones inocen­tes las confesiones de que tenia necesidad. Allí se preguntó á los hijos sobre los einpleos , los cargos, las comisiones que tuvo el padre desde que aquellos tenían cinco años, allí se les pre-j guntó acerca de los bieqes, de los medios con que se habían estos adquirido , del "gasto parti­cular, de las mas privadas ocupaciones doraés-! ticas ; allf se hicieron sin rqbor á los hijos pre  ̂guntas que ofenden la moral y la decencia, que fuera de ün tribunal hubieran merecido un bo­fetón ó un duelo, y que son un delito én quieh las hace y otro delito fen quien à sabiendas las contesta.Allí se lastimaba desapiadamente el corazón de los hijos, mientras se mancillaba innoblemente el pundonor de su padre. ¡Ah! Nunca nuestros ¡ ojos han visto, ni nuestros oidos han escucha dos excesos tan bárbaros de quien debiera serl nn modesto y leiUplado ejecutor de la ley. Si hubiéramos sido los hijos del geperal Balboa, ta] vez nuestra virtud y nuestra prudencia nos hu­biera abandonado en un rnodiento, y perdido aca­so para siempre.Después de éstas declaraciones los dos hijos quedaron arrestados é incomunicados, el enfer­mo en su casa, y el otro en la jefatura políti­ca hasta muchas horas después. El virtuoso ami- j gO que dió asilo al general sigüé aun en el mis-|: rao éstád'o, lo mismo que la señora y la familia : de aquel que está á su cargo, presos é incomu-| nica'dos, ¿quién sabe si por no haber dicho á las | turbas de lá villa, éti vez de haberle dado asilo, 
aqui está el general Balboa, lo entregó á vues-̂  tras manos para que Iq despedazan?

arrojándolo luego al rio. Los quejidos de la vic­tima atrajeron gente que no encontraron á los I asesinos aunque pudieron sacar el cadáver del in.feliz Gómez. La autoridad recorrió las casas de j los españoles y encontró al asesino en la camj con alguna ropa ensangrentada bajo de la cama y el dinero robado manchado también en sangre! El culpable confesó su crimen con una frialdad tal que horroriza. Se le condujo á la cartel, y pronto sufrirá probablemente la pena que ha merecido.
Revista IVacional.

Revista Rstranjera.
Atroz asesínalo, Là noche del 8 del presen­te fué asesinado en Bayona D. José Gómez ; ca­pitan que fué de un regimiento de caballería lie D. Carlos. Acababa de recibir de su casa iiii corlo socorro, poco mas ó mcilús de cuatrocientos | reales, y habiéndolo lle’gado á entender dos car­listas también alli refugiados lo sacaron de pa­seo al campo y al llegar á la orilla del rio, unii do ellos fe acometió causándole valias heridas y ■

Denuncias. Tres denuncias sobre las trescien­
tas ó m as, que ya hemos anunciado, aparecen en la Gaceta de ayer ; dos contra el cangrejo, una de ellas libre ya de formación de causa, y otra á ella sujeta: la tercera contra el correó nacional, y también ha merecido formación de causa. Tépemps entendido que otras muchas de­nuncias seguirán á estas, porque los fise.ilcs no se detienen ante las rechiflas del pi'iblico, las ab­soluciones del jurado y la justicia de mic.slra causa* Poro la piorna no caerá de nuestras ma­nos, mientras tengamos aliento para sostenerla y desgraciadaraoiUe de esto no falla. '

Atentado. En un puebjo de la Mancha , llama­do Infantes , un hombre disparó un tiro á otro que con la mayor serenidad desvió el cañón de la escopeta y evitó el golpe. No obstante el agre- for le acometió con una navqja y le hirió en varias partes , lastimándole grávente con la culata, de la escopeta. El herido conserva la vida aun­que en mucho peligro , y se ha instruido la causa correspondiente,
Robó, En Terrinches han robado al sacristán un mulo que estaba en un corral inmediato á su ca­sa : teniendo luego que derribar dos paredes para salir al campo y no sér vistos.
Fiestas en Vi,torta. Cuatro diás de regocijo ha tenido aquella población con motivo de la Vir- 

jen Blanca, que asi llaman alli á Nuestra Señora de las Nieves. Paseos, toros, tamboriles,juegos y otros entretenimientos han ocupado constante y aiegrerpcnle á toda la población. El último dia se ejecutó la Norma , en donde se presentó el se­ñor üngnue que fué muy biei) recibido. Luego salió este cantor vestido con sp pantalón de cuti, ceñidor encarnado , chaquetilla al hombro , boina blanca , y un paleen la mano, y cantó el Zorcico, esa música nacional que tanto entusiasma á aquel pais , porque en ella van envueltos sus fueros, sus costumbres , sus libertades. Entusiasmado el pú­blico aplaudía fuera de sí, y dió mil pruebas al señor Unanne de satisfacción y conleplo. El señor Unanue que iba de paso á Bilbao, debe haber quedado sumamente satisfecho de tan honrosas distinciones,
Robo. De Sevilla dicen lo siguiente:«En la catedral se ha robado  ̂ hace dos diaS un cuadro que representaba á S . Pedro, y es­taba colocado en una de las capillas cerca del Sagrario. Cortaron el lienzo por junto á la mol­dura, y segnn nos han informado estaba .apre­ciado en 1000 duros: habiéndose dado cuenta al señor gefe superior político, se ha rnandado re­tener á los peones que estaban de guardia, bas­ta descubrir los autores del rqbo espresaJo.»
Contrabando. El mismo Cr)n.?íi<«ctnnaí de Dar- celona , escandalizado del inmenso oorUrabando que se está haciendo, dice;(íLlamamos la atención del gobierno y del en­cargado de la empresa de Llano y Ors en esta provincia para que vigilen y persigan con acti­vidad á dos barcos contrabandistas, que carga­

dos complelamonle pasean por las aguas de las costas de Vcndreíl y Ciibollas. Según nuestro cor­responsal, se han ofrecido p.ara el desembarque (¡c bs géneros que llevan C ien Onzas de oro para los carabineros de los puntos de Cubellas, halafell, Vendrcll, Torredemharra y Alíafulla, El desembarque de dichos géneros seria de Iq nías escandaloso que hasta ahora se haya verifi- ffido, puesto que están avisadas de él todas las personas á quienes incumbe el impedimento. Ho­ra es ya de que se persiga con toda actividad el contrabando y deje de sufrir la fabricación los funestos vejámenes que esta plaga le causa.»
Piratas. Ha llegado al puerto de Barcelona en el bote del berganlin español Delicias, qne pasa de tránsito para Marsella, el capitan D. Jaime Mir quien declara : que el 19 de junio ùltima al acabar de desembocar al canal de Habana so­bre las ocho de la noche le venia un pailebote de cochillos y escandalosas á al abordaje por So* lávenlo, que según las maniobras que de ante­mano había observado dicho capitan , le tenia por sospechoso , y al llamarle que derribase sino le echaba á pique, y lejos de obedecer y de haberle tirado dos fusilazos , correspondió con cañonazos de metralla ; en vista de esto derribo el ber­gantín español y le contestó con nn cañonazo con bala rasa , é i.nmediatamente derribó ciñendo el viento, logrando librarse de un pirata, que se­gún dijo el capitan de una polacca mallorquína, ya había degollado toda la tripulación de una fragata inglesa ó norte-americana, Djoho paile­bote era todo negro muy benito, y ¿e mucho andar; pero como llevaba mucha jente, se obser­vó en su bordo niucho desórden.
Asesinato. De Barcelona refieren lo siguiente.Sobre Us diez y media horas de là noche del domingo último se dió aviso ai alcalde de barrio D. Pedro M o r d i, de que en la calle del conde del Asalto había un hombre herido; seguidamen­te se constituyó al lugar ir,dicado y en efecto ha­lló en medio de la calle un hombre todo ensan­grentado que babia perdido enteramente e| uso de la palabra, pero dando aun señales de vida, dispuso el espresado alcalde, fuese trasladado al hosuital de Santa Cruz, falleciendo á poco rato de haber entrado en dicho asilo.Momentos después llegó el digno capitular del cuartel 5.° don Juan Ruger, quien enterado del caso dictó providencias muy acertadas disponien­do el arresto de varias personas. Las diligencias se instruyen con actividad ¡tara descubrir el au­tor de la herida que caqsó la muerte al referi­do hombre, que hasta el presetile se ignora quien fuese, ni como se jlamaba,
Abandono. Entre los muchos cargos que en Sevilla dirigen los hombres de todos partidos á aqiiel ayuntamiento, es uno el siguiente:Hará cosa de seis meses que los vecinos de la callejuela de los Canarios, cerca d® I® puerta de la Carne, denunciaron al alcalde do su barrio la pared del jardín de don Juan del Pino; el alcal­de, lo hizo á la comisión del ayuntamiento y hasta hoy sin resultado. Ayer cayó uno de los dos puntales que la sujetan sobré don Antonio Pinto y su criado Francisco González, vinateros, que desgraciadamente pasaban por aquel sitio, quedando lastimado el opiado, Los vecjnos de la calle piensan quejarse al sopor gcfe poiltico da l5 negligencia con que se desentiende el excelentísi-, mo ayuntamiento de esta urgeplp reparación.
Destituciones. El Nacional de Cádiz dicejAseguramos por ter :era y última vez que el 

Señor Intendpnle está depuesto de su destino, por niirs que lo proteja la casa otomana; el no ha­berse llevado á efecto esta medida tan justa es porque le acompañarán otros pájaros gordos, que aunque hociferan de progresistas, son defenso­res acérrimos de| partido moderado, y enemigos declarados del pronunciamiento de setiembre. Bas­ta por lioy, y si algnien i‘o (lúdase qne lo (liga

francamente, y tal vez podrá (lecírselés su nom­bre y apellido,
Dsplosiap, áe pólvora. En el cuartel de la Bar-: celoneta eti Barcelona algunos soldados del reji- miento de América estaban haciendo cartuchos. La pólvora se ha inflamado , no sabemos de que modo , y nos flan dicho que actualmente se en­cuentran en el Hospital militar ocho individuos en una situación desesperada. Darétnos noticia de todos los pormenores que recojamos acerca de esta lamentable catástrofe , y recliflraremos las oqüivocaciobees en qiie podamos haber in- curriiíoiAsi lo refieren de Barcelona , y éspetaraos los pormenores para noticiarlos al público.

A CT O S D EL GOBIERlVa

Por decreto de 14 del presente del ministerio de Hacienda sé declaran vigentes el art. 23 de la ley para los nuevos aranceles por el que al prn- pielario de todo buque construido, armaiío y equipado en los artilleros del reino é islas adya­centes, cuyo arqueo llegue ó exceda fle 400 to­neladas -de á*20 quintales castellanos se abone por cada una 120 rs. luego que haya dado vela del puerto de la construcción ó de otro del rei­no para hacer un viagé á cualesquiera puerto de Aniérica ó Asia, cuja baniidad podrá recibirla en teáóreriá ó se le abonará en pago de derechos,Por circular de 5 del mismo se recuerda el cum­plimiento de las órdenes que disponen la entre­gâ  á la Biblioteca hacional de ,uñ ejemplar dé cuantas obr&S Sé pübliqden én ESfíaña.

nombrar la comisión mista , la cual comisión ha variado á su vez las palabras añadidas, y estas variaciones de variaciones fueron justamente las que ayer tuvo el gusto de aprobar el Congreso, dando el último perfil á la ley.Esto se hizo er un cuarto de hora, al cabo del cual se marcharon los diputados á su casa [ j  nosotros también. Era la una y media.SENADO.En nn abrir y cerrar de ojos ha aprobado este grave y Resudo cuerpo esa ensalada que el gobier­no llaraá presupuestos, llabia muchas cuestiones arduas y complicadas que examinar maduramen­te; pero eiraes de agosto no es el mas propio para discutir. Asi es que el Senado hace muy pocos dias, muy pocos, que acordó que los ex­ministros continuasen no cobrando su eesanll<a de 30,000 rs., pero ese mismo Senado aprobó an­tes de ayer la rebaja de esa partida, Esto se llama obrar con consecuencia, y lo demas es bro­ma, Lós presupuestos quedaran, pues, cíespacha- dos, desde el momento de que vuelva á haber el número suficiente de senadores para votar las leyes.

S É S I O Ñ E S  U L T Í M A S . ̂ CONGRESO.
Tari sbñolieritoy cánsadq se éncuentia este cé­lebre cuérpo botégislador, como nosotros al tra­zar estas líneas con iiaano perezosa. Él Congreso que tantas celebridades de diferentes especies con­tiene en su seno, debería, á nuestro entender, recoger algunas mas que andari desperdigadas por ahí y que pudieran servir para dar un co lorrrdo de frescura i las pálidas sósianés que se es­tán celebrando estos dias. Cabalmepte admira Ma­drid ahora á una notabilidad, qrié sin exagera­ción puede decirse que es el asombro de la ca­pital.Lo mas notable que ayer ocurrió fué la qqeva recepción de aquel grajo de quien ya tenemos hablado á nuestros lerctorcs ; Gregorio Alvarez efeclivambrite acaba de' ser reelegido diputado por Barcelona; Gregorio Alvarez vuelve á representar á <>(juella industriosa y opulenta provincia, .él que rio tiene mas industria que su amor á la  pa­tria , ni mas opulencia que sus ¡¡neldos de em­pleado. ¡ 't' luego dirán que no es una verdad la revolución!A là ley de Vitietilacionés'] le quedaba el rabo por desollar, ol Senado había añadido unas cuan­tas palabras por pura pedantería, porque el pru- yécto qocdalja con efías tan justo y tan bené­fico curtió' lei coñíuhíó Tiberio j , y lo presentó .f las cortés si| s’úcclóf del misino nombre,, ¡lero fué. preciso, como pp spuiejantes paso.s snec.de.

Tenemos entendido que, á las invitaciones del gobierno dirigidas á algunos diputados ausentes para que se presenten con urgencia en esta ca-. p ital, no podrán correspoder satisfactoriamente muchos.de los intimados por comprenderles el decreto de proscripción dictado por el ayunta-' miento madrileño contra ciertas clases en el ban­do de que poco há dinios cuenta á nuestros lec­tores.—Los eclesiásticos españoles no sabemos como tomarán el manifiesto del gobierno (lontra la cé­lebre alocución de su Santidad; lo que sí po­demos asegurar, es que algunos (le los que co­nocernos están muy huecos con tener un minis» terio como el que tenemos,—El estar tan huecos no consiste precisamen­te en él amor que le profesan; infloye mucho en esa circunstancia el hambre que les hace pasar.
—Ea junta diocesana de Málaga ha verificado un repartimiento en favor de los-curas párrocos ' tocando á cada uno de ellos la enorme sama de ■ cuarenta y tantos reales. De esta hecha pueden sacar la barriga: de Irial año;— Ê1 gabinete" actual rio fiá.im cuarto á nadie, pero en cambio ninguno ■ ha (fe (juedar sin su correspondiente condecoraciop, Los que emigra­ron el año de 2 3 , los que no emigraron , los"' j que estuvieron en Tarifa , los que no estuvieron,I los que se pronunciaron en las cabezas, lós que se pronunciaron en setiembre, los qiie fueron" sentenciados á horca , los qfie estuvieron en pre­sidio , los qué lio estuvieron porque se agaza­paron á tiempo , lodos, todos podrémos llevar I una ciritíta y pendiente de ella la co'ndecóraCion., Este ministerio] se parece á aquel senop obispo qne capitalizando h'S salarios de sus familiares
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le» «atisflz.i en indulgencias lo que hablan gana- |  —Parece que pl vienKS'pasado, se dió orden •dü en sil servicio, ral gefe político y comandante general de Múla- ̂ ' ' g3 . mandándoles, bajo su mas estrecha respon-—No contento ei señor de Picos y compañía sabilidad , trasladar .en el término , de 24 horas con las denuncias que llueven sobre los periódi- setecientos presidarios de aquel presidio á Gra- cos españoles, pretendo Segtín se colige de los - nada, y los,restantes, aun los enfermos, á Cór- artículos de la (iaceti llevar al otro lado de los i' doba. ¿Qué sera? ¿Qué no será? El ' t.» de se- Pir.ineos el influjo de su espíritu denunciador; !| liembre se acerca, y es la época de los patrio-1 falta saber si por aquellas tierras h:.y tan buena ;¡ ticos pronunciamientos.por aquellas tierras li:.y raza de fiscales como se crian en Castilla.-Los corresponsales del Corrcspnnml en la —La Gaceta se ha dado priesa á desmentircorrespondencia correspondiente á Barcelona con-  ̂ cierta carlita del traductor, dirigida á Lord-Pal- surahan las pretensiones políticas que suponían ¡1 n'®‘‘5ton, é inserta en un periódico francés. Es- en la asociación de tejedores, creyendo impropio j¡ '^ '̂'dad en su lugar; pero cuando nada seios que á los car- dicho respecto a los artículos de la

—-,E4 valeroso  ̂ fiscalillo ha qner.ído saciar su co­raje contra el iridifeiiso Editor del Correo; No encuentra minea el nifio mejores ocasiones de liw ciclo?—El defensor de la ley , el representante de ella , ha tenido la inaudita valentía de desafiar ¡en público al acusado, al Editor, á un hombre i preso , á un hombre que de a Ili iba á la cárcel, ¡y  que se hallaba en la imposibilidad de contes­tarle. ¡Esj rauchol el arrojo , es imicho el respeto á las¿leyes qué manifiesta el fiscalillol
de su clase aspirar nada menos que gos-municipales y parlamentarios. E l líuraccín se .enoja por esa censura diciendo, y dice bien, que un tegedor, es un ciudadano y 'que un ciu­dadano legedor tiene Fas mismos derechos que otro ciudadano que no tege.EI argumento no tiene réplica , y si algo necesitara para corroborarse, bastaria volver la vista hacia el tege rnanege de los actuales cuerpos colegislaiores y á esa raiil- titpd de leyes que en un mes se han despachado 
i paso de lanzadera. ¿Lo hubiera hecho peor un centenar de aquellos jornaleros asociados?—¿Han visto vds. todas las noches la cesta de 
tkingrcjos que hay en la esquina de la calle del Principe frente al teatro ? pues señor, no hay que burlarse, aquellos Cangrejos (qué. horror!) *^án conspirando.—Hemos visto en algunos periódicos deplorar próxima demolición de S . Felipe , . porque asi desaparecen los monumentos artísticos que re­cuerdan nuestras glorias. Nosotros somos de con­trario parecer. Las verdaderas glorias españolas pasarán á la posteridad con mas razón, si los de- moledores de S . Felipe conservan solo el nicho del santo, y en vez de su imagen colocan en él la de un enoume uabagato.■—Gran chasco se llevó ayer el fiscalete Noce­dal. ¿Dónde está, dónde está el Cangrejol escla- mába frenético : ¿Qué me hago hoy que es do­mingo, y como no sale, no puedo trabajar?—.\lgunos economistas del progreso han sido de opinion de hacer la banca-rrota: para eso in-Í fluyeron poderosamente en el nombramiento del actual ministro de .Hacienda el virginal Surra, juzgándole el hombre mas apropósito para ha­cerla. El virginal Surrá está tan práctico en esos negocios, que ha quebrado dos veces, según di­cen , una en Madrid y otra en Liverpool.—Entrelas varias solemnidades .que este.ilus­tre ayuntamiento prepara para solemnizar ei as­queroso motin es una remitir á cada junta se» tembrina , por conducto del patriota Cacasene, una geringa capaz de ayudar á la patria á bien morir.. —Decía Monsieur Olózaga al padre de Noce- dal.illo, con motivo de las denuncias, que su hijo era el Napoleón de las letras •. NAPO­LEON TRADUCTOR se ha resentido, y se que­ja amargamente d"' quedar pospuesto al niño, creyendo que sus traducciones valen mas que todas las denuncias presentes y futura».

! la Presse que ! han visto nuestros lectores, el papel oficial nos autoriza á creerlos sumamente exactos.—Nada resalta tanto en la carta referida co­mo el cariño de cierto personaje á sm patria, el deseo de su prosperidad, y sobre todo, su ar­diente anhelo por conservar intacta la indepen­
dencia nacional.

CONGRESO.' ScHoii dé hoy.PlíESIDENClA DEC S r . .AcUÑA Se abre á lasjdoce y media con la lectura y aprobación del acta de la anterior.Se publican como leyes las que acaba de san­cionar el rejente del reino, y son las siguientes: Anticipo de 60 millones; pensiones á las viudas de los Sres Perez de Rivas y Miyar ; admisión . , _ I de recibos de suministros hechos por los pueblos¡Que bonitos estarán los encintados patriotas ., en varias contribuciones, empréstito de 8 millones con la divisa del pronunciamiento! También los | para construir carreteras , modificación de fuerostoros sacan sus moñas y sin embargo son gar rocheados.—Bueno es que los patriotas se distingan de los demas. Ahora han ’ inventado la cinta T R I­COLOR del pronunciamiento: siempre el arco Iris anuncia las variaciones átmosféricas..—Cuando se presenta el Iris , es claro que estamos muy próximos al buen tiempo.—Nadie pierde la afición á la carrera que abra­zó en su juventud. San José de Calasanz acor­dándose de. que su vida  ̂ publica empezó por ser' page de un canónigo, se ha dedicado á fomen­tar esta noble institución.—A todas las personas notables del partida moderado, se les ha señalado un page, paga­do por Calasanz.—A todas las personas á quienes tiene miedo 
j nuestro bizarro general Calasanz, se le ha des­tinado un page.—Como el miedo es el mayor patrimonio del page general, tienen pages casi todos los habi­tantes de Madrid.

—Dios libre á tales pages de que si un dia asaltan á los vigilados, por equivocación alcen contra ellos el garrote: porque para curárselas heridas no bastarán los estipendios del page ge­neral.—El fiscalillo ha principiado con fortuna Su honrosa y patriótica misión. Por una inmensa' mayoría ha absuelto el iraparcial jurado el arti­culo del Correo denunciado por el chicuelo. ¡Po­bre niñol á descansar hijito, sus sopitas, un azo- tito y á la' caina.
—Muy desconsolado ha salido el chiquillo con las calabazas que le dió el jurado. Para consolar­le le han enviado sus patronos Tirillas y Cala­sanz un tamboril y merengué.

de Navarra , quinta de 50,000 hombres, dotacio i al culto y clero , y redención del censo de pobla­ción de Granada.Los dictámenes que presenta la comisión d) peticiones comprendidos á las mareadas con lai núraeros| 119. al 224 se imprimirán y discutirá!Después de jurar un Sr. diputado , se pasa á liORDEN DEL DIA.■̂ Dictamen de la comisión mista con una lijer» variación al proyecto referente á que los capita­nes generales, comandantes'de marina, Rejen­te etc. no puedan ser electos di¡)utados en las provincias ni departamentos de sus respectivos mandos.Es aprobado sin discusión.El relativo á suprimir el fuero délas maestran­zas, es aprobado igualmente, prometiendo al señor conde de las Navas que se trataría de ha­cer estensiva esta medida á lodos los fueros de todas clases.Por otro dictamen de comisión se propone que el importe de 4 maravedís que se pagan porcada carta en la proviticia de .\licantc para la cons-- truccion de un camino, se apliquen á otro que lleva distinto giro. Y  por un artículo adicional del señor ¡Paz García, se propone que esta suma se aplique igualmente á reparar otra carretera de Cartagena á Alicante. Arabos dictámenes son aprobados.Se previene por la mesa que se imprimirá para discutirlo matiana, el dictámen que presenta la comisión mista sobre retiros militares, con una ligera variación de redacción.IJn voto particular del Sr. Mendizabal sobre armonizar los dcrechoá de aduanas con los de puertas según el nuevo sistema de aranceles, se imprimirá y discutirá.Se levanta la sesión á la una'y media.
Editor responsable—G . C acha pero.MADRID.IMPRENTA DEL CA N G R EJO .
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